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primera lectura

¿Mi corazón está 
dispuesto a convertirse, 
a dejar entrar a Jesús
en mi vida, aunque me 

trastoque mis esquemas, 
mis seguridades?

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

Te compadeces de todos, porque amas a todos 
los seres
Lectura del libro de la Sabiduría 11, 22 - 12, 2
Señor, el mundo entero es ante ti como un gramo en la 
balanza, como gota de rocío mañanero sobre la tierra. 
Pero te compadeces de todos, porque todo lo puedes y 
pasas por alto los pecados de los hombres para que se 
arrepientan. Amas a todos los seres y no aborreces nada 
de lo que hiciste; pues, si odiaras algo, no lo habrías 
creado.  ¿Cómo subsistiría algo, si tú no lo quisieras? o 
¿cómo se conservaría, si tú no lo hubieras llamado? 
Pero tú eres indulgente con todas las cosas, porque son 
tuyas, Señor, amigo de la vida. Pues tu soplo incorrupti-
ble está en todas ellas. Por eso corriges poco a poco a 
los que caen, los reprendes y les recuerdas su pecado, 
para que, apartándose del mal, crean en ti, Señor.

Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi rey
Salmo 144, 1bc-2. 8-9. 10-11. 13cd-14
Te ensalzaré, Dios mío, mi rey;
bendeciré tu nombre por siempre jamás. 
Día tras día, te bendeciré
y alabaré tu nombre por siempre jamás.
El Señor es clemente y misericordioso,
lento a la cólera y rico en piedad; 
el Señor es bueno con todos,
es cariñoso con todas sus criaturas.
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor,
que te bendigan tus fieles. 
Que proclamen la gloria de tu reinado,
que hablen de tus hazañas.
El Señor es fiel a sus palabras,
bondadoso en todas sus acciones. 
El Señor sostiene a los que van a caer,
endereza a los que ya se doblan.

evangelio
segunda lectura

Que Cristo sea glorificado en vosotros, 
y vosotros en él
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a 
los Tesalonicenses 1, 11-2, 2
Hermanos: Oramos continuamente por vosotros, para que 
nuestro Dios os haga dignos de la vocación y con su poder 
lleve a término todo propósito de hacer el bien y la tarea de 
la fe. 
De este modo, el nombre de nuestro Señor Jesús será 
glorificado en vosotros y vosotros en él, según la gracia de 
nuestro Dios y del Señor Jesucristo.
A propósito de la venida de nuestro Señor Jesucristo y de 
nuestra reunión con él, os rogamos, hermanos, que no 
perdáis fácilmente la cabeza ni os alarméis por alguna 
revelación, rumor o supuesta carta nuestra, como si el día 
del Señor estuviera encima.

El Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar 
lo que estaba perdido
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 19, 1-10
En aquel tiempo, Jesús entró en Jericó e iba atravesando la 
ciudad. En esto, un hombre llamado Zaqueo, jefe de publica-
nos y rico, trataba de ver quién era Jesús, pero no lo lograba a 
causa del gentío, porque era pequeño de estatura. Corriendo 
más adelante, se subió a un sicomoro para verlo, porque tenía 
que pasar por allí. Jesús, al llegar a aquel sitio, levantó los 
ojos y le dijo: 
«Zaqueo, date prisa y baja, porque es necesario que hoy me 
quede en tu casa». 
Él se dio prisa en bajar y lo recibió muy contento. Al ver esto, 
todos murmuraban diciendo: «Ha entrado a hospedarse en 
casa de un pecador». 
Pero Zaqueo, de pie, dijo al Señor: 
«Mira, Señor, la mitad de mis bienes se la doy a los pobres; y 
si he defraudado a alguno, le restituyo cuatro veces más». 
Jesús le dijo: 
«Hoy ha sido la salvación de esta casa, pues también éste es 
hijo de Abrahán. Porque el Hijo del hombre ha venido a 
buscar y a salvar lo que estaba perdido».

El Mensaje 
de la semana

poderoso jefe  de recaudadores de 
impuestos, un ser corrupto, despre-
ciable, un pecador sin salvación 
posible.

Y sin embargo, Jesús tiene el atrevi-
miento de auto invitarse; “Zaqueo, 
baja enseguida porque hoy tengo 
que quedarme en tu casa”.

Y Zaqueo baja enseguida. Intuye 
que aquella llamada es el comienzo 
de una nueva vida.

No estaba satisfecho de sí mismo. 
El afán de acumular dinero no le 
llenaba el corazón. Se sentía 
vacío. Era tan pobre, tan pobre, 
que lo único que tenía era dinero, 
mucho dinero. Nuestro corazón es 
demasiado grande para llenarlo 
sólo con bienes materiales.

En aquel Maestro que recorría los 
caminos polvorientos de Judea y 
Galilea hablando a la gente de 
Dios de una forma nueva, perci-
bió una llamada a crecer, a curarse 
de la fiebre posesiva del acumu-
lar, a abrir su corazón a la persona 
pobre y desamparada, a descubrir 
que hay mayor alegría en dar que 
en recibir.

No tiene miedo a dejar entrar en su 
vida a Aquel que dará un giro total 
a su trayectoria vital.

Y el milagro se da: Zaqueo abre su 
casa y su corazón y Jesús introduce 
en su vida justicia y amor solidario.

Zaqueo reparará a las víctimas a las 
que ha explotado y de las que ha 
abusado y devolverá con creces lo 
robado.

“Hoy ha entrado la salvación a 
esta casa. El Hijo del Hombre ha 
venido a buscar y salvar lo que 
estaba perdido”, dice Jesús. Para el 
amor insistente, fiel y misericordio-
so de nuestro Padre Dios, no hay 
casos perdidos.   

Para Pensarlo...

Era bajito...

salmo responsorial



En virtud de la justicia conmutati-
va, la reparación de la injusticia 
cometida exige la restitución del 
bien robado a su propietario: 
Jesús bendijo a Zaqueo por su 
resolución: "si en algo defraudé a 
alguien, le devolveré el cuádru-
plo" (Lc 19,8). Los que, de 
manera directa o indirecta, se han 
apoderado de un bien ajeno, están 
obligados a restituirlo o a devol-
ver el equivalente en naturaleza o 
en especie si la cosa ha desapare-

cido, así como los frutos y benefi-
cios que su propietario hubiera 
obtenido legítimamente. Están 
igualmente obligados a restituir, 
en proporción a su responsabili-
dad y al beneficio obtenido, todos 
los que han participado de alguna 
manera en el robo, o se han apro-
vechado de él a sabiendas; por 
ejemplo, quienes lo hayan orde-
nado o ayudado o encubierto.

Catecismo de la Iglesia Católica nº 2412

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
¿Sabías que el anillo, para 
la Iglesia, tiene varios signifi-
cados? Es usado como 
parte de las insignias de los 
obispos, abades, etc.; las 
hermanas lo usan para 
denotar su consagración 
total a Dios y a la Iglesia; 
y en el matrimonio, se 
entiende como el símbolo 
de amor y la unión sin 
principio ni fin entre 
marido y mujer.

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

El ambón: “Proclamación de la Palabra de Dios”

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
“La verdadera sabiduría 

está en reconocer la propia 
ignorancia”

Sócrates

Para reír
Uno malo:
- A mí me gustaría vivir en una 
isla desierta.
- A mí también.
- ¡Ya empezamos a llenarla eh!

Otro peor:
Resulta que hay un tío en la 
playa que va saludando a 
todo el mundo. Uno que está 
por allí le pregunta:
- Quillo, ¿tú cómo lo haces 
para llevarte bien con todo el 
mundo?.
Y el otro le contesta:
- Mi truco es no discutir nunca.
- Pero eso sólo no será ¿no?
- Pues no será...

Palabras SABIAS

Palabras DE VIDA
“Allí donde está tu gozo, 

estará el tesoro de tu vida. 
Allí donde esté el 
tesoro de tu vida, 

estará tu corazón. 
Allí donde esté tu corazón, 

estará tu felicidad” 

San Agustín

Palabras DE ALIENTO
“En la vida hay algo peor 

que el fracaso: el no haber 
intentado nada”

Franklin D. Roosvelt

Pensar no cuesta nada
“Rectificar”

Darse cuenta de los errores, es la 
mejor manera de crecer y de 
ayudar a los demás. Cuando nos 
equivocamos y tomamos concien-
cia de lo que ha estado mal, pode-
mos cambiar y restaurar el daño 
que hayamos hecho, abriendo el 
camino para el entendimiento. 

Equivócate y corrigelo, que el 
tiempo empleado será fructífero. 

Lo más importante en una iglesia 
es lo que no se ve. Los tres 
elementos, entorno a los que gira 
la celebración litúrgica - el altar, el 
ambón, la sede - nos quieren 
recordar que Jesucristo está 
presente: Es él quien nos congre-
ga - “el Señor esté con vosotros”-. 
Se nos manifiesta en su Palabra - 
cuando se leen o proclaman las 
Sagradas Escrituras en la celebra-
ción litúrgica- y se nos da en 
alimento -en la mesa del altar se 
hace presente en la eucaristía. 

Es necesario que se tenga en 
cuenta la “visibilidad y acústica” 
del ambón, cuidando la megafo-
nía y evitando interponer flores, 
velas, carteles….

En este sentido se nos indica: “La 
dignidad de la Palabra de Dios 
exige que en la iglesia haya un 
sitio reservado para su anuncio 
hacia el que, durante la liturgia de 
la palabra, se vuelva espontánea-
mente la atención de los fieles…” 
(IGMR 272).

Desde el ambón se lee exclusiva-
mente la Palabra de Dios, inclui-
dos el canto del salmo y del 
Pregón Pascual. El atril, para las 
moniciones o la oración de los 
fieles o los cantos, no debe eclip-
sar al lugar para la proclamación 
de la Palabra.

IGMR: Instrucción General del Misal Romano

Una serpiente había mordido a 
tantos habitantes de la aldea que 
eran muy pocos los que se atre-
vían a aventurarse en los campos. 
Pero era tal la santidad del Maes-
tro que se corrió la noticia de que 
había domesticado a la serpiente 
y la había convencido de que 
practicara la no violencia.

Al poco tiempo, los habitantes de 
la aldea habían descubierto que la 
serpiente se había hecho inofen-
siva. De modo que se dedicaban a 
tirarle piedras y arrastrarla de un 
lado a otro agarrándo-
la por la cola.

La pobre y apaleada 
serpiente se arrastró una 
noche hasta la casa del Maes-
tro para quejarse. El Maestro le 
dijo: Amiga mía, has dejado de 

atemorizar a la gente y eso no es 
bueno. ¡Pero si fuiste tú quien 
me enseñó a practicar la 
disciplina de la no 
violencia!

Yo te dije que dejaras de 
hacer daño, no de silbar

Detrás de las palabras
La Serpiente

“La manera de dar vale 
más que lo que se da” 

Corneille


